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Como coffal sin gallinas 
se va quedando La Unión: 
unos que matan las minas, 
otros que se lleva Dios 
y otros que el «Manco,, asesina. 

' ' 
entre otras verdades la de que, de labios de su padre, la piedra brµta se de~bastá, puliós~ el diamarite. Porque fue 

el "Rojo el Alpargatero" quién cinceló el alma del cante de las minas. 

-Toma nota, hijo. Puedo afirmarte, por ejemplo, que el verdadero artífice de la •cartagene.f~,,fue mi padre. 

E s luego don Antonio Chacón, amigo entrañable de los Gi:au, quien da a conocer la "cart;tgenera" e¡;¡ España. 

El nombre de Chacón permanecerá ya siempre unido a la «Cartagenera .. ,· 'atrav~sándola · d~ . duet;ioe . y de cosmos, 
~ 1 1 1 1 1 ' ' ' 1 ' , ' 1 

pero, cuidado, Chacón no pudo evitar nunca de su .. cartagenera» los áure~~ deslumbramieµtos de la "malagueña•. 

Chacón no había comido aladroque ni bebido agua de la fuente del Chorrillo. 



D e las visitas de don Antonió Chacón al café el 1 ·Rojo el AlpargaL ·ro . ., m ) habl > niu ·has v · · 'S Grnu Daus 'l, . 
por aquel entonces, todavía uµ .m~G~achuelo que, cada tarde, volvía de la es u Ja con prisa , al amor no sólo de 

la rebanada de pan untada con miet, sino al de la otra golosina flamenca ele la copla. El .. Rojo el Alpargat ro11 l 

esperaba, efectivamente, con l~, g~1ita ~f~ er l~ m¡rnoy, a punto, el cante, tomo un clavel encendido entre los dientes. 

Según Grau Dauset, Chacón andaba fascinado por el tirón del cante de los mineros. 

-Niño todavía, andabayo 'en ~º~.esióri de' muchos seo·etos de la copla minera. Chacón me sentaba sobre sus 

rodillas. ·A cantar, nene11 , me pedía. Luego, a su vez,, a solicitud mía, m~ premiaba con una de sus ·malagueñas ... 

p oco a poco, las entrañables ev0~ada
0

nes iban tomando cuerpo en la palabra del hij0 del ·Rojo el Al pargatero11 • 

-¿Sabes que 'fue ~n la codrta de., l.~ p~sa~ .de mi padre donde se fraguó la «minera11? Tal como lo oyes. Pues 

bueno, algo me decía a mí que , aqtu.~l cante que luego iba a ser la «minera11 andaba cojo. 

P orque, atrás queda a~cno', a :Afltohlo Grau Dauset ya le caracoleaban: por aquellas fechas, venas adentro, los 

verdaderos duendes de la mineda, . 

-¡Que sabrás tú, mocoso! 

-Le digo a usted que sí. 

E ntonces, inesperadamente:, bhJtaba la voi del hijo, y era como si de pronto se ·abriese un ramo grande de 

flores coloradas. Los tercios ~el~ ·miner~· iban en~ontr~ndo así.' ~n las gargantas d~l Pf dte y ~l hijo~ su hechura 

definitiva, su llaga y su quemadura. 

D e aquella .. minera11 que los 'dr~l.l esculpieron en la c0cina de su casa, han c0pia~o d~spués absolutamente 

todos los ·cantaores•. 
" 

E ntrar en conversación con: don .Antonio Grau Dauset era descubrif un mundo irrepetible, viñeta flamenca 

poblada siempre por gentes de trueno,, vinos y aguardientes corrie~d~ .por el m:i~~t de µna mesa.:. '.'tablaos• de 

cortinones de encaje barato, abanico pericón y espejo de marco pintado de purpurina ... 

-Por el café cantan~e de mi padre pasaron las primeras figuras de la época. : 

Y enseguida la anécdota colorista:. 
·, 

-Fue Juan ·el Albañil" el que empezó a meter la ·pena .. en la copla. ¡CómO me gustaba oírlo! Aveces, le compraba 

un puro de tres perras chicas y se le c>frecía a cambio de su cante. . . , 

••• C uando conocí a don Antonio Grau Dauset -porte de gran señor, catadu~a de un Grt:;co1 acaso de un 

Quijote dibujado por Doré-, su voz apenas era U? áureo rescoldo, pequeña ascua en la: qt:i:e, sin embargo, 

crepitaban todavía todas las claves~ todos los misterios y fundamentos del verdadero cante de las minas. 
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